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			Capítulo 1

			AMISTAD, DIVINO TESORO

			—Te lo juro, Ale, esta vez tengo motivos de sobra —alegó Marbella indignada ante la falta de interés de su amiga por escuchar su versión de los hechos. 

			—¡Ay, ajá! Eso dijiste la última vez. —Alejandra rodó los ojos y volvió a centrar su atención en el caro iPhone que sostenía en las manos—. Estoy segura de que me saldrás con otra de tus Marbellaventuras para justificarte, pero ahora no tengo tiempo ni ganas de oírte. 

			—¿Estás muy enojada?

			—¿Que si estoy…? —Resopló—. Furiosa es decir poco. ¿Tienes idea de lo que tuve que hacer para poder sacarte? 

			—Ya te dije que lo siento…

			—Madura, Marbella. —La fulminó con la mirada—. En la vida no todo se arregla con un «lo siento». —Sin decir más comenzó a caminar hacia el estacionamiento.

			La regañada chica siguió a una molesta Alejandra, a pesar de que las zancadas de su amiga eran más largas y rápidas.

			—Al menos déjame explicarte. 

			—Está bien, suéltalo, ¿qué pasó esta vez? —Paró en seco y la observó con fastidio.

			Sin más dilación, Marbella contó, con lujo de detalles, todo aquello que la orilló a pintarrajear el Audi último modelo de Lucía Sambrano.

			Un par de horas después, de vuelta en la vieja mansión estilo victoriano situada en Angelino Heights, al oeste del río Misisipi, Marbella recordaba con una sonrisa la cara de horror de Alejandra cuando le mostró en el móvil las imágenes del auto «cebra rosado». 

			—Aunque no esté de acuerdo con tus métodos, debo reconocer que fue un golpe magistral. Ese aerosol rosa neón luce genial en la pintura negra del coche —reconoció Alejandra, una vez superado el coraje inicial.

			—¿Crees que deba patentar la idea? —preguntó Marbella al tiempo que admiraba su obra maestra—. Estoy segura de que, aunque no le gustó para nada la sorpresita a Lucía, es capaz de robársela nada más por joderme la vida, a fin de cuentas, no sería la primera vez. La muy ladina se ha adjudicado tantos de mis trabajos, que ya hasta perdí la cuenta. 

			—Lo que yo creo es que debiste de ser más cuidadosa. Es una suerte que pude convencer al capitán Murphy para que no te ficharan. 

			—No seas dramática, solo te costará una salida a cenar. Además, no es tan malo.

			—Eso dices porque no eres tú la que tendrá que soportar su cháchara mientras escupe en todas direcciones cuando habla. ¡Es asqueroso! La vez pasada fue un café, ahora una cena, la siguiente, ¿qué? ¿Su apartamento? —No pudo reprimir un escalofrío—. Escúchame bien, Marbella, no habrá una próxima, ¿entiendes? Y en caso de que se repita, ¡juro que te dejo encerrada! —Apuntó con dedo acusador—. Quedas advertida para que después no me vengas con reproches. 

			—No volverá a pasar. Palabra de boy scout. —Juró con la mano hacia arriba—. La hija de su pu… —sin poder evitarlo, su mente regresó al tema que la tenía envenenada— consiguió lo que quería. —Sacudió la cabeza con pesar—. No solo se quedó con las campañas publicitarias de la empresa que yo atendía, sino que gracias a sus intrigas perdí el ascenso de mi vida.

			—¿No te dieron el puesto?

			—No. Y el imbécil de Sanders se dio el gusto de echarme fuera con todo y mis cachivaches. Ahora que lo pienso, seguro que esa fue su manera de vengarse porque me negué en rotundo a acostarme con él.

			—¿Te despidió? ¿Eso fue antes o después del coche cebra? —Abatida, Alejandra se dejó caer sobre el sofá. 

			—¿Tú qué crees? ¿Ves por qué no podía quedarme de brazos cruzados mientras esa… —reprimió la sarta de palabrotas que tenía en la punta de la lengua— suripanta se salía con la suya? 

			—¿Qué vamos a hacer? Con lo que yo gano apenas alcanza para cubrir la mitad de nuestros gastos.

			—Podrías pedirle un préstamo a tu papá, al menos Víctor es más accesible que el mío. 

			—¿Segura? Recuerda que estamos aquí bajo la consigna de que, a la primera de cambio, nos regresan al seno familiar. Si nuestros padres aceptaron dejarnos vivir lejos y solas, fue porque les aseguramos que somos capaces de arreglárnosla sin su ayuda. Si pido dinero, aunque sea en calidad de préstamo, papá me obligará a regresar y entonces sí, adiós independencia y mi sueño de tocar en la sinfónica —concluyó con pesar. Luego sus ojos brillaron con un dejo de maldad al recordar—. Y tú, querida amiga, vas conmigo en el paquete. ¿En verdad es eso lo que quieres? Al menos yo quedaré atrapada en la compañía, pero tú terminarás casada con Johel y un par de chiquillos a cuestas. 

			—¡Cancelado! ¡Cancelado! —dijo cruzando una muñeca sobre la otra—. ¡No lo invoques! Solo de pensarlo me dan escalofríos. —Literal, su cuerpo se sacudió como si se le hubieran subido cientos de hormigas.

			—No seas exagerada, si el pobre hombre besa el suelo que pisas —se burló Alejandra.

			—Tienes razón —respondió ignorando su comentario—. Nuestros queridos progenitores solo están esperando que demos un paso en falso para hacernos regresar a sus dominios y manteneros de por vida bajo su yugo. 

			—Quizá no sea tan mala idea después de todo —concedió Alejandra con aire derrotista—. Al menos en la empresa tengo un empleo seguro. 

			—¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Te has vuelto loca? —Marbella no cabía en su asombro—. ¿A estas alturas de la pelea quieres tirar la toalla?

			—¿Y por qué no? ¿Qué tendría de malo? —alegó sin estar del todo convencida—. Ahora que murió el tío abuelo, mi papá es el accionista mayoritario de Marketing & Media y te recuerdo que tu padre posee otro tanto. Podría decirse que es nuestra obligación seguir con el legado familiar. 

			—Y nuestros sueños, ¿qué? No puedo creer que renuncies tan fácil. —Incrédula, sacudió la cabeza—. El problema principal, Alejandra, es que estaríamos ocupando puestos directivos que ganamos por el simple hecho de ser hijas de papi. ¿Qué mérito tiene eso? Y, lo peor y más importante, quedaríamos prisioneras en una jaula de oro. Aunque bueno, entiendo que quieras declinar. Tu padre, comparado con el mío, es un santo bajado del cielo. 

			Marbella apretó los puños al sentir que toda la rabia y frustración regresaba de golpe. Que su jefe le creyera a la escuálida pelirroja en lugar de a ella, a pesar de conocer de sobra su sello, había sido la gota que derramó el vaso. Y cómo no, si el muy vivales estaba, como dicen, «enamorado hasta las trancas de la pelirroja de botella». O, mejor dicho, del apellido que la muñeca con cara de Chucky[1] ostentaba, ya que era la hija de uno de los socios de la agencia de publicidad. 

			«¡Maldición!», pensó irritada al tiempo que barajaba sus opciones. Quizá lo más viable sería vender su adorada camioneta pick up silverada para poder regresar algo del dinero que su amiga había perdido a causa de la fianza. 

			La idea de regresar a la empresa a recoger su liquidación, que por cierto no sería poca pues le debían lo de ley, más el pago de algunas comisiones de varias propuestas aprobadas con anterioridad, no le apetecía en lo más mínimo; era un golpe bajo para su orgullo. Por desgracia, sus precarias finanzas no le permitían hacer un numerito como el de restregarles en la cara el cheque roto en mil pedazos o algo así, muy al estilo Hollywood. 

			Se dijo que tal vez había llegado el momento de poner en práctica los consejos de Alejandra y abrir su propio despacho en el sótano, que para variar estaba disponible por oscuro y tenebroso. 

			«No seas tan dramática; con un poco de imaginación y algo de dinero, el sitio tiene grandes posibilidades. Todo vale con tal de no darle el gusto a mi padre de verme regresar derrotada». 

			La idea de solicitar apoyo era impensable. De sobra sabía que, si recurría a su progenitor, este no perdería la oportunidad de echarle el guante encima y, como bien había dicho Alejandra, en un santiamén estaría casada con el hijo de su mejor amigo. 

			Sin poder evitarlo pensó en el pobre Johel; el chico era un verdadero insulto visual, no solo por su físico, Marbella no era de las que solo se fijan en el exterior, sino por su espantoso gusto al vestir, sus horrendos modales y precarios hábitos de limpieza. Tenía años enamorado de ella, pero, aunque perdiera la vista y el olfato, jamás se casaría con él. 

			Sonrió decidida a que, tanto su padre como sus ideas retrogradas del siglo pasado, se fueran a la porra. El viejo era un buen hombre, sobre todo cuando dormía. 

			Comprendía que la rígida educación árabe había curtido el carácter de su progenitor, pero eso no le daba derecho a querer ponerle a ella el pie en el cuello, al igual que hacía con su madre, a la que, por cierto, nunca le había perdonado el que acudiera a su poderoso primo Zahir, para solucionar el conflicto mediático y poder establecerse en Estados Unidos, en calidad de refugiado político. Una mala decisión y estar en el momento menos apropiado, en el lugar equivocado, habían obligado al orgulloso empresario a salir de su madre patria con un boleto sin retorno. Aunque no podía quejarse, pues bajo la experta supervisión del primo, los negocios habían prosperado y nos les iba nada mal. 

			Escoger el nombre de pila de su hija fue el único derecho que el orgulloso Hamid Assad concedió a su esposa, por eso y unas cosas más, en cuanto le fue posible, Marbella huyó de casa, porque no existe otra palabra que describa mejor lo que hizo al salir un día con la intención de no regresar. En cuanto Alejandra le sugirió emigrar en busca de su camino, no se lo pensó dos veces. 

			Por supuesto hubo una condición: si fallaban en su proyecto de «independencia», tendrían que regresar al hogar paterno y, sin rechistar, someterse a sus designios.

			Marbella tomó una gran bocanada de aire antes de hablar: 

			—No te preocupes, Ale —dijo retomando el tema financiero—, con lo de mi finiquito alcanzará, al menos en lo que consigo otro empleo. Así tenga que trabajar de mesera, acompañante o prostituta, te juro que no me quedaré de brazos cruzados —prometió con renovados bríos. 

			Alejandra soltó una carcajada ante la ocurrencia. Marbella siempre lograba encontrar el lado bueno de las cosas y sacar el mejor provecho. 

			—No pienso regresar a casa y dejar que mi padre me case con Johel, no señor. Como bien dice Caleb: «El candidato es más feo que una patada de asno en los... entrepierna».

			—¿Caleb? ¿Volviste a verlo? —La expresión relajada de Alejandra se endureció—. Marbella, creí que te había quedado claro que ese tipo es un peligro. —Se puso de pie para enfrentarla.

			—Ale, ni siquiera te has dado la oportunidad de escucharlo; cada vez que quiere hablar contigo lo cortas en seco y lo tratas como si portara la peste —reclamó en tono de reproche—. Ya te he explicado que le tendieron una trampa sus disque amigos que resultaron una runfla de estafadores. A él fue al único que declararon culpable. ¿No te dice nada eso? 

			—¿Acaso debería? Quizá en verdad actuó solo.

			—¡Claro que no! Gracias a la ayuda de su tío, que por cierto es todo un bombón, y a que Caleb no tenía antecedentes penales, aunado a su buen comportamiento, lo dejaron salir al año de cárcel —concluyó con pasión. Amaba a su amiga, ella era la hermana que nunca tuvo, pero su obstinación irracional en rechazar al que en la actualidad era su mejor amigo la sacaba de quicio.

			Caleb poco a poco se iba labrando su destino a fuerza de partirse el alma trabajando en la construcción. Con los conocimientos de carpintería, plomería y electricidad, adquiridos en los doce meses de cautiverio, había montado una pequeña empresa. 

			La difamación de la que fue objeto, no solo privó a su amigo de la libertad, sino que también le robó su vida. Desheredado y con la reputación destruida, Caleb día a día se enfrentaba a su nueva realidad, una en la que ni sus padres ni sus supuestos amigos le habían prestado ayuda, excepto Paul, su tío, que nunca perdió la fe en él y lo defendió ante los tribunales hasta conseguir una sentencia reducida. Sin embargo, con el daño colateral le fue retirada la cédula, por lo que no volvería a ejercer la abogacía.

			—Dirás lo que quieras y puedes gastar toda tu saliva en defenderlo, pero ese hombre no me inspira confianza. —Alejandra dio por concluida la charla y se dirigió a su habitación, antes de que se le escapara alguna palabra que delatara su verdadero sentir.

			Tras la puerta y en soledad, era más difícil mentirse. Caleb le inspiraba miedo, sí, era cierto, pero este nada tenía que ver con su pasado y sí con el cómo reaccionaba su cuerpo al solo hecho de que él posara en ella sus ojos esmeraldas. 

			Inquieta por el rumbo que tomaban sus pensamientos, decidió cortar y centrarse en otro tema menos escabroso. Se dejó caer sobre la cama y el rostro de su padre ocupó su cabeza. Víctor Alcántara en realidad era un gran tipo, no un tirano dictador como Hamid Assad, sin embargo, no tenía la más mínima fe en la música como carrera o modo de vida, y para ella lo era todo.

			Marbella tenía razón, si claudicaba, en Marketing & Media tendría un trabajo bien remunerado, un prometido adecuado y una vida tranquila que terminaría por ahogarla dentro de una cómoda y pasiva jaula de cristal. 

			Llena de frustración se pasó las manos por el rostro. «Eres una hipócrita, Alejandra Alcántara», se regañó. Marbella no era la única que se había quedado sin empleo. 

			Después de lo ocurrido con el «auto cebra rosa neón» y el asunto de la comisaría, no fue capaz de confesar que tuvo que renunciar a su puesto de oficinista. Los constantes acosos de su jefe fueron cosa tolerable hasta que esa mañana el tipo se atrevió a meterle mano.

			Las arcadas amenazaron con volver al solo recuerdo del lujurioso tipo que intentó besarla mientras colaba la mano por debajo de su falda. No, para nada se arrepentía de lo que había hecho. —Sonrió complacida—. En ese momento, el «respetable» señor Smith debía de tener un dolor insoportable de… sus partes nobles y el rostro marcado por los rasguños que tardarían menos en sanar que su orgullo de macho herido.

			 —¿Ale? ¿Sigues molesta? —preguntó Marbella a través de la puerta. Alejandra casi podía verla, de seguro tendría esa expresión de niña regañada y llevaría su pijama de piolín con esas horribles pantuflas de peluche en forma de perrito. 

			—No, ya no estoy molesta, solo un tanto cansada. Quédate tranquila —gritó. 

			—¿Ni siquiera vas a cenar?

			—No tengo hambre, cena tú. En el refri hay media pizza de la que compraste el otro día. 

			—Está bien, que descanses. 

			—Igual, linda.

			Tras un largo suspiro cerró los ojos. «Mañana será otro día», pensó en alusión a la frase de Scarlett O´Hara, su personaje favorito de la literatura, que solía usar como lema.

		

	
		
			Capítulo 2

			Por la mañana, Alejandra salió a la misma hora que todos los días, con la variante de que ya no tenía empleo. Después de comprar el periódico, se detuvo en la cafetería a la que solía llegar de camino a la oficina. 

			—¿Lo de siempre? —preguntó sonriente la chica de la caja. 

			—Sí, pero ahora no me lo pongas para llevar. 

			—¿Y eso? —La joven abrió los ojos debido a la sorpresa. Alejandra era uno de esos clientes que no variaban su rutina así el mundo estuviera cayéndose a pedazos.

			—Cambio de circunstancias. 

			—¿Por fin te cansaste del horrible señor #donacosador?

			—Esta vez se pasó de la raya, aunque creo que después de mi «cordial despedida» no le van a quedar ganas de molestar a otra mujer en lo que le reste de vida. Por desgracia me quedé sin trabajo —agregó con ojos tristes—. ¿No sabes de alguien que ocupe una oficinista?

			—No, siento no poder ayudarte. 

			—Ni hablar, ya saldrá algo. —Pagó el café y su sándwich con jamón de pavo y queso crema, salió de la fila y se dirigió a una de las mesas del rincón, donde tomó asiento en espera de su orden.

			—Aquí tienes. 

			—Gracias, Grace.

			—De nada, y suerte en tu búsqueda de empleo. 

			—¿Nuevo empleo? 

			Alejandra no necesitó volverse, reconocería esa irritante, ronca, sensual y melodiosa voz, incluso en otro universo.

			—¿No tienes a alguien más a quien incordiar, Caleb? —Lo miró sin disimular el fastidio que sentía.

			—Es curioso, acabo de ver a Marbella y no me comentó que también estuvieras desempleada. —Sonrió de esa forma que le daba el aspecto de un auténtico pilluelo.

			—¡Ni se te ocurra! —Soltó sin pensar y se arrepintió al instante—. Ella no… yo…

			—Interesante…

			—Tienes que prometer que no le dirás nada —amenazó con impaciencia.

			—De acuerdo, pero no esperes que te otorgue el beneficio de mi silencio sin nada a cambio. 

			—Claro, ¿qué otra cosa se puede esperar de un vago?

			Caleb frunció los labios y su mandíbula se tensó. Sin esperar invitación tomó asiento frente a ella.

			—Escucha bien, niñita; la vida no es color de rosa y dulce como un pastel. A veces te lleva por caminos que jamás pensaste transitar. No puedes ir por ahí juzgando a las personas sin conocer sus circunstancias, pero, claro, ¿qué va a saber de ello una quisquillosa hijita de papi?

			—¿Qué quieres? —preguntó cortante.

			—Por ahora, nada, guardaré este pequeño favor en «el baúl de los asuntos pendientes» y lo sacaré cuando el momento indicado llegue.

			—¡Eres un patán!

			—Yo diría, más bien, un hombre afortunado. —Tomó el sándwich de la chica y le dio un gran mordisco. 

			—¡Dios, que desagradable...! 

			—¿Qué? —La miró con fingida inocencia—. La próxima vez pídelo con jalapeño, te aseguro que será una experiencia casi orgásmica. —Le guiñó un ojo—. Por cierto, estoy remodelando el recibidor en un despacho de abogados y me enteré de que su secretaría está a punto de irse de licencia por maternidad, así que…

			—¡No!

			—¿No? —Levantó las cejas, perplejo.

			—No quiero deberte nada —espetó digna. 

			—Y no lo harás; solo te estoy pasando el dato, el conseguir quedarte es cosa tuya. Estás demente si crees que intercedería por ti, es más, fingiré no conocerte. —Puso en el rostro la sonrisa más letal de su repertorio. 

			—Caleb, yo… lo siento; estoy pagando mi mal humor contigo. —Un tanto avergonzada, soltó el aire. Era verdad que el hombre no le caía, pero de eso a ser grosera…

			—Ok, ahora sí ya me preocupaste. ¿Estirandra disculpándose? ¡Dios! ¿No estarás enferma? —Extendió una mano para constatar la temperatura en su frente, pero ella la evitó con expresión de horror, cosa que provocó una sonora carcajada en el aludido.

			—No te burles. —Se mordió el labio para evitar sonreír. No quería corresponder y dejarse seducir por los encantos de esa auténtica serpiente del edén. 

			Los ojos color del jade se oscurecieron y la miró de un modo que Alejandra no supo cómo interpretar, pero que le llegó justo en medio de los muslos, con estragos tan catastróficos, que cerró de forma instintiva las piernas. 

			—¿Entonces qué? ¿Nos vamos? —Caleb se inclinó sobre la mesa para tomar la taza de café de la chica y darle un largo trago—. Para la otra pídelo con vainilla francesa, te encantará.

			—¿Qué? ¿Irnos? ¿A dónde? —Ignoró lo referente al café y sacudió la cabeza asustada, por lo que experimentó su cuerpo cuando a sus fosas nasales llegó esa mezcla de olor especiado, con algo más primitivo que su cerebro de inmediato asoció como «olor a macho alfa». 

			—¿Es en serio, Sosandra? 

			—Deja de llamarme… —Contrariada desvió la mirada del pecho velludo que asomaba por la abertura de la camisa a cuadros verde manzana y azul marino. Se preguntó por qué a su cerebro le costaba tanto asociar las ideas. ¡A ella ni siquiera le gustaban los hombres peludos! 

			—Está bien —Caleb levantó las manos en señal derrotista—, trataré de moderar mi lengua, aunque no prometo nada. —Se puso en pie y le tendió la mano. 

			Alejandra la miró como si se tratara de un animal ponzoñoso a punto de picarla. 

			—Tranquila, no muerdo. Bueno sí, pero créeme, si decidiera hacerlo, te dejaría fascinada. 

			La chica rodó los ojos y resopló ante la broma de mal gusto. Agradeció al cielo por la distracción, pues sus apabullados nervios por fin se calmaron y el control sobre su cuerpo regresó de su descomunal paseo por el boulevard «Virilidad Caleb».

			—Te sigo. —Se puso de pie sin tomar la mano que él extendió—. Por cierto, me debes un desayuno. 

			—Te propongo algo; yo invito la comida y así celebramos tu nuevo trabajo. 

			—Estás loco —afirmó.

			—¿Por invitarte a comer? —Levantó las cejas. 

			—No, bueno, eso también, pero en esta ocasión me refería a celebrar como si ya fuera un hecho mi contratación.

			—Tengo el presentimiento de que te quedarás —aseguró con la mirada jade fija en ella, en concreto, en sus apetitosos labios color rojo fresa.

			Algo en el tono de su voz activó las alarmas de Alejandra. Estaba por preguntarle el porqué, cuando él le colocó la mano en la espalda baja y la instó a moverse. El contacto le causó una descarga eléctrica tal, que la piel se le erizó al instante, tragó saliva y concentró toda su energía en esconder las reacciones de su traicionero cuerpo. 

			Una vez fuera, Caleb la guio hacia un auto que ella conocía de sobra. 

			—No, no quiero que Marbella…

			—Mar no está, solo me prestó la camioneta para trasportar unos materiales que necesito —señaló. 

			—Oh.

			Como todo un caballero la ayudó a subir del lado del copiloto y se cercioró de que se colocara el cinturón de seguridad antes de sentarse a su lado.

			—No está lejos, normalmente voy y vengo caminando, pero ahora…

			—Entiendo. —Las hojas de madera en la caja del vehículo eran más que evidencia.

			—Vamos a Sullivan & Asociados. Si la recepcionista te pregunta cómo te enteraste del empleo, di que eres amiga de Maggy, eso bastará.

			Alejandra se preguntó qué tendría que ver la dueña de la cafetería que acababan de abandonar en ese asunto, pero lo dejó pasar. 

			Minutos después llegaron a un edificio de varios niveles con fachada de líneas austeras en aluminio y cristal; sobre la puerta se ostentaba el nombre con grandes letras color oro. 

			—¡Sam! —Caleb saludó de mano al guardia de seguridad y pasó de largo olvidándose de su acompañante. 

			—Disculpe, señorita, pero no puedo dejarla pasar sin que se registre primero. —La detuvo el hombre uniformado. 

			—Lo siento. ¿Dónde tengo que hacerlo? —preguntó avergonzada y sintió sus mejillas arder. La rabia regresó mientras con odio veía a Caleb perderse tras las puertas del ascensor. Al parecer, el expresidiario pensaba mantenerse fiel a su palabra y fingir que no la conocía de nada. 

			Después de poner sus datos y colocarse el correspondiente gafete de visitante, Alejandra llegó a la segunda planta. Caleb salió de una puerta al final del pasillo y sus miradas se cruzaron, la de él desenfadada, la de ella, llena de reproches.

			—Voy al estacionamiento por unas cosas que necesito —explicó Caleb a la chica detrás del mostrador que se limitó a asentir en tanto seguía limándose las uñas. 

			—¿En qué puedo ayudarla? —preguntó la mujer en avanzado estado de embarazo. 

			—Yo… —Alejandra cuadró los hombros, levantó el mentón y mostró la sonrisa profesional que tanto había ensayado frente al espejo cuando comenzó la búsqueda de trabajo, un año atrás—. Vengo por la vacante de…

			—¿Cómo es que…?

			—Maggy. —Nerviosa, soltó el nombre dicho por Caleb en el auto.

			—Ah, comprendo. —El semblante de la chica cambió a uno más amistoso—. ¡Vaya, qué rápida! Apenas le dije ayer que corriera la voz, en fin, ¿traes tu currículo?

			—Por supuesto. 

			—Alejandra Alcántara Santos. —Leyó la mujer en voz alta, levantó el auricular y marcó—. Hola, Glenda, ¿está libre el licenciado? Tengo a una recomendada para el puesto de recepción.

			—Ahora está en un enlace con la oficina de Atlanta; en cuanto termine la llamada le pregunto, ¿de acuerdo?

			—Gracias, querida. —Entonces la chica centró su atención en Alejandra—. Por el momento el licenciado está en una llamada, pero en cuando se desocupe te recibirá.

			Se enfrascaron en una amena conversación, la química entre las dos fue instantánea. Charlaron de todo un poco hasta que el conmutador sonó. 

			—Dígame, licenciado.

			—Jully, que pase la joven, por favor. 

			—Enseguida, señor. —La secretaria la miró sin perder la sonrisa y le guiñó un ojo con complicidad—. Es la puerta al fondo del pasillo. Suerte, Ale.

			—Gracias, en verdad la necesito. 

			Alejandra, con piernas temblorosas, se dirigió a la puerta indicada. A pesar de haber pasado por ello varias veces, desde que decidió dejar el seno familiar e independizarse, no podía evitar el nudo en el estómago y los nervios a full cada vez que asistía a una entrevista de trabajo. 

			—Tranquila, esto es solo temporal. Piensa en la audición. —Se repitió esto último como si fuera un mantra antes de tomar el pomo y entrar directo a la cueva del lobo.

			Una mujer de mediana edad, que terminaba de tomar notas, se presentó como Glenda, la asistente de presidencia. Después de ofrecer un café, la señora salió del privado.

			—Siéntese —pidió un atractivo hombre entrado en los cuarenta que se presentó como Paul Sullivan—. Me llama la atención que, teniendo licenciatura en empresariales, te conformes con un puesto de menor rango. 

			—Yo… —Se aclaró la garganta—. No se me ha dado la oportunidad de ejercer mi carrera. Al parecer la falta de experiencia pesa mucho en algunas empresas. 

			—Sí, suele pasar —concedió el hombre—. En esta compañía no somos dados a discriminar a nadie por su condición física, sexual, o falta de experiencia. Nos consideramos una empresa socialmente responsable.

			 —Excelente.

			El licenciado la abordó con las preguntas típicas y básicas para cualquier entrevista, después descolgó el auricular y llamó a Recursos Humanos para que le aplicaran el test para determinar si el puesto era el adecuado. También le pidió que volviera a su oficina tan pronto terminara la evaluación.

			 Mientras tanto, en otro punto de la ciudad, Marbella salía del edificio de su antiguo empleo custodiada por un par de hombres, igual que una delincuente. 

			«!Ja! Como si este par pudiera privarme de hacer alguna otra travesura en honor de ese rufián y doña pelos teñidos».

			—Espero que no vuelva a meterse en líos, señorita Assad —expresó uno de los elementos de seguridad antes de cerrar la puerta.

			—No, no, no… ¡Que se vaya el diablo y que venga Jesús! —Se adjudicó el rezo de su amigo José que, según él, dicha oración mantenía a raya el lado pecador. Se santiguó para dar más dramatismo, pero terminó echa un lío con los pasos. Reconoció que lo que menos necesitaba en ese momento eran más problemas. Caminó unas cuantas manzanas y tal como le prometió Caleb, su pick up se encontraba en el estacionamiento del Home Depot. Abrió el vehículo con la copia de su llave. Después de ponerse el cinturón, terminó con la mirada perdida en las gotas de agua que estaban posadas en el parabrisas, por la llovizna reciente.

			Como era de esperarse, en la agencia no consiguió carta de recomendación; eso no le ayudaría en la búsqueda de otro empleo. O se atrevía a dejar atrás los miedos y comenzaba a trabajar por su cuenta, mínimo por subcontratos, o se empleaba de lo que fuera, incluso en alguna tienda comercial como cajera.

			—¡No! Eso sería permitir que ese par de cabrones me ganen y no he llegado hasta aquí para darme por… —Su propio grito de espanto acabó con el monólogo cuando golpearon la ventanilla junto a su oreja—. ¿Acaso quieres quedarte sin la única amiga que tienes, ¡grandísimo cretino!? —vociferó al sonriente hombre que rodeaba la pick up para subirse del lado del copiloto.

			—Perdóname, Mar. No pensé que hablar contigo misma te transportara directo al manicomio —respondió Caleb en tono de mofa.

			—No te burles, mira que estoy mal. 

			—¿Estás dándote por vencida? Esa no es la ingeniosa y valiente Marby que conozco.

			—No sé qué me pasa, pero últimamente mi famoso ingenio solo me da para hacer maldades —se lamentó con el rostro largo.

			—¿Y? Canaliza toda esa energía siniestra en algo positivo. —Sonrió—. No niego que el coche cebra fue una obra maestra, pero solo te condujo a este triste desenlace. 

			—Lo sé, me dejé abducir por el lado oscuro.

			—Te entiendo muy bien, cariño. Por eso estoy aquí, para evitar que te dejes llevar por el demonio del medio día y vigilar que La Fuerza te acompañe —expresó en son de broma y en alusión a las películas de la Guerra de las galaxias que tanto les gustaban. Si alguien sabía de sus cuitas era él.

			—¿Sabes qué?, mañana será otro día. Ahora tengo demasiada hambre y eso no me deja pensar con claridad.

			—Te llevaré a Venice a comer los hot dog más sabrosos de California —propuso Caleb con ánimo festivo.

			—Si tu sueldo no da para más, ¿qué le vamos a hacer? —comentó Mar, con mala actitud. Estaba visto que ese día se había levantado con el pie izquierdo y reconocía que era una pésima compañía.

			—Eso y que debo comer algo ligero porque tengo una cita para el almuerzo —explicó sin ofenderse.

			—¿Se puede saber con quién? —Le echó un rápido vistazo y pudo corroborar su expresión encandilada. Definitivo, la cita era con una mujer.

			—Ya te enterarás más tarde. Por lo pronto te adelanto que necesito tu auto una vez más.

			—Disfrútalo mientras dure. Mañana le pondré el signo de pesos y un anuncio en el Los Ángeles Times —soltó en tono agrio.

		

	
		
			Capítulo 3

			El pesado tráfico demoró a los paseantes cuarenta minutos más. Caleb rio al contemplar el rostro desencajado de Marbella, que en ese momento era un poema a la amargura. Cuando tenía hambre era como un bebé, pero sin el llanto ensordecedor. De suerte la conocía y eso ya no lo impresionaba.

			El pintoresco lugar estaba abarrotado. Después de instalar a la malhumorada chica, Caleb se dirigió a la parte trasera del puesto, entonó un peculiar chiflido y una guapa rubia volteó en su dirección, después la chica corrió hacia él y se montó sobre sus caderas al tiempo que él la hizo girar con carcajadas nerviosas de fondo. 

			—Sí que son efectivas tus novias —resopló Marbella, minutos después, atragantada con la comida. 

			—¿Celosa? —bromeó, antes de dar un buen mordisco a su «ligero» hot dog compuesto de doble salchicha envuelta en tocino, queso rallado, champiñones, tomate, lechuga, varias rebanadas de pepinillos, aguacate y su infaltable chile jalapeño. Además de una orden grande de papas gratinadas y refresco de cola—. No vamos a besarnos, ¿cierto? —preguntó con picardía cuando les llevaron una orden de cebollas cambray azadas, que Marbella pidió.

			—Nop —respondió ella en el mismo tono, luego tomó una cebollita y la metió en su boca—. ¡Mmm, casi había olvidado lo sabrosas que son! —comentó con verdadero regocijo cuando sus muelas trituraban de forma ruidosa el suculento bocado.

			—Ya me imagino por qué no las comes tan seguido como te gustaría —alegó Caleb, culpando a cierta personita odiosa que, por desgracia, no abandonaba su mente—. Por cierto, no comas muchas porque de regreso nos espera Paul.

			—¿Qué? —El grito que salió de la garganta de Marbella consiguió que todos los comensales voltearan hacia ellos—. ¿Por qué me lo dices ahora? —preguntó con ojos desorbitados.

			—Tú mencionaste ayer que hoy tenías la cita, ¿por qué te sorprende?

			—¡Dios! ¿Cómo pude olvidarlo? A mi amor imposible no lo puedo hacer esperar y menos presentarme ante él con esta facha de vagabunda y este olor a sobaco de rana —alegó de pie en tanto soplaba en la palma para comprobar su aliento.

			—Mira, yo no sé a lo que huelen las axilas de las ranas, pero si te refieres a la cebolla lo podemos arreglar con un chicle de menta extrafuerte —comentó él sin dejar de comer, al tiempo que daba un repaso a la menuda figura envuelta en unos entallados pantalones de piel negra a la cadera, blusa de chiffon negro con picos en el vuelo que le llegaban a medio muslo y traslucían de forma deliciosa el quiebre de su cintura y el sostén de encajes que no dejaba mucho a la imaginación. Como siempre, unas altas zapatillas de gruesas correas, que le llegaban arriba del tobillo, complementaban su outfit. Ni qué decir de su impecable maquillaje que realzaba sus oscuros y grandes ojos, al igual que su boca de labios generosos.

			Gracias a que el trauma de Marbella era su estatura, que no era tan baja, pues media 1.64, se obligaba a usar tacones de vértigo. El problema era que todos sus amigos, sin excepción, eran poco más bajos que un álamo y eso acrecentaba su sensación de pequeñez. 

			—Deberían encarcelarte de nuevo por insensible. —Mar continuaba con la retahíla mientras transitaban por Venice Boulevard de regreso. Aprovechaba la luz roja en los semáforos para retocarse el maquillaje. 

			—Cariño, deja de hacer eso o nos van a multar —rogó Caleb al verla usar el pintalabios. Miró la hora en su caro reloj, eso era lo único que conservaba de su antigua vida, y solo por ser un regalo de su fallecido abuelo. 

			Sabía que Alejandra aún no se desocupaba porque Jully le informaba de cada paso de la chica. Según su último mensaje, luego de la entrevista con Paul, la habían pasado al área de Recursos Humanos para que le aplicaran el examen psicométrico de rigor. Ni Allan, ni él, en su tiempo, se libraron de ello.

			—A todo esto, ¿por qué te ha citado Paul? —Hasta ese momento no había caído en la cuenta de que aún no sabía el motivo.

			—No seas curioso, bombón. —Aplicó un poco de rímel.

			—No juegues conmigo, Mar.

			—Está bien. A ciencia cierta, no lo sé, solo me adelantó que tiene una propuesta que, según él, no podré rechazar —respondió al tiempo que observaba su imagen con aprobación.

			—¿Qué crees que sea?

			—Espero que me diga que por fin va a dejar a su horrible mujer para casarse conmigo.

			—Que por cierto es mi queridísima tía —interrumpió Caleb con ojos chispeantes—, y que de horrenda no tiene nada.

			—Lo sé y por eso la odio. Tu tía es el dechado de virtudes en persona. La perfecta esposa. —Siguió con el delineador de ojos. —Aun así, quizá mi querido Paul no pueda resistirse a mis encantos y…

			—Definitivo no, Mar. Mi tío besa el suelo que pisa su esposa y…

			—Lo sé, no sigas. —Frunció el ceño—. Es que Paul es tan guapo… Te juro que nada más pienso en él y me pongo toda cacho...

			—¿Quieres dejarte de sandeces y ponerte seria? —amenazó Caleb, sin la paciencia inicial. 

			El tío Paul siempre fue motivo de discordia entre los dos cuando fueron novios, pues el enamoramiento de Marbella por él, que su único pecado era ser endemoniadamente atractivo y que, dicho sea de paso, tenía la edad para ser su padre, era algo que rayaba en lo exasperante. De hecho, el tío de Caleb era amigo y abogado de Zahir, tío de Marbella. Fue por el famoso tío petrolero de la joven que ellos se conocieron. 

			—¿No me digas que estás celoso?

			—¿Quieres mirar hacia el frente, por favor? —pidió asustado.

			—¿Acaso no sabes distinguir la diferencia entre un amor real y uno platónico? 

			—Gracias a Dios hemos llegado. —Caleb estaba impaciente y nervioso, cosa que no tenía que ver con Marbella y su estilo desparpajado. 

			En cuanto salieron del elevador, el gesto afable abandonó el rostro de Caleb, cuando sus ojos se encontraron con un par azul cobalto que lo miraron con desdén.

			—Llegas tarde mil usos. Tengo horas esperando para darte las instrucciones de los cambios que quiero en mi oficina. ¡Ah! Ya entiendo… —dijo el tendencioso sujeto, del que Marbella solo alcanzaba a ver la coronilla de su pelo rubio, pues Caleb lo tapaba con su enorme fisonomía—. ¿Qué no te han dicho que las «movidas» son para la noche? —ultimó. 

			La chica no necesitó más al escuchar la desdeñosa y educada voz; sumó 2+2 y el resultado le dio Allan Sullivan, el primogénito de Paul, y, por ende, el odioso primo del que Caleb le había hablado en tantas y tantas ocasiones. 

			Aunque ya lo conocía por fotografías de cuando eran unos niños, así como por las anécdotas de la universidad, donde inició su transformación a mequetrefe, se podía decir que sabía casi todo sobre él, por ejemplo, que en Harvard se disputaba el primer lugar en el cuadro de honor con Caleb y que luego de licenciarse se había marchado al Reino Unido donde hizo al mismo tiempo dos especialidades.

			«Al parecer, el hijo pródigo ha regresado», pensó con malsana curiosidad por conocerlo, pero el ojiverde seguía obstruyendo su campo de visión.
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